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Es crítica la situación del 
M 

peatón. Algunas soluciones ^ 

T A implantación de modernas me-
didas reguladoras del tránsito, 

así como la ejecución de las obras 
públ icas indispensables, y toda ac-
ción oficial encaminada a faci l i tar 
la t raslación sobre ruedas, en nues-
t r a motor izada capital pr incipal-
mente , deben es tar pres ididas por 
dos f ines pr incipales: al iviar la 
circulación de vehículos, pero sin 
ag rava r la circulación del peatón. 

Todos somos peatones: no conoz-
co a nadie incrus tado a su au tomó-
vil como los crustáceos a su con-
cha. 

Es de interés común que se ofrez-
can al automovil is ta ven t a j a s de to-
do orden: £,upercarreteras, car re te-
ras de pr imera , caminos de enlace, 
amplias avenidas, calles bien pavi -
men tadas y todo ello, provisto de-
b idamen te de señales que p ropor -
cionen seguridad y orientación. Se 
necesi tan puentes que abrevien la 
distancia en t re dos puntos in te r fe -
ridos por a lgún obstáculo (río, t e -
r r eno accidentado, etc.) y en gene-
r a l toda clase de medidas que pro-
porcionen fluidez, segur idad y r a -
pidez a la corr iente c i rculator ia en 
las zonas rura les y en las capitales. 
P e r o también reclama el común in-
t e rés que no se desconozca en nin-
gún momento, el amparo y faci l i -
dades a que t iene derecho el cami-
nante ; lejos de esto deben e jecutar - ' 
se obras enfocadas a of recer le be-
neficios directos. La única que co-
nocemos en este sentido es el paso 
soterrado de un edificio a otro del 
hospital de Mazorra cruzando la ca-
r re te ra de Rancho Boyeros. 

I I 
Suele olvidarse con mucha f r e -

cuencia estos derechos y es en su 
defensa que escribimos estas líneas. 
Empecemos por los semáforos. Es-
tos aparatos t ienen como func ión 
esencial la de gobernar la c ircula-
ción de vehículos y caminantes en 
los cruces más t rans i tables y ha -
cerlo de modo que ofrezcan segur i -
dades y faci l idades a unos y otros. 

Veamos hasta donde le alcanza al 
peatón esta protección, p r i m e r a m e n -
te en el semáforo automático: Des-
pués de haber computado cronóme-
t ro en mano el t iempo de durac ión 
de cada luz en algunos de ellos va-
mos a escoger los de P r a d o y San 
José pr imero y después el de P r a -
do y Dragones, ambos f r e n t e al Ca-
pitolio, por donde t rans i ta d iar ia -

Por José A. de la ViescaX 
1 men te una numerosa población y 

miles de tur is tas que concur ren a 
esa zona para contemplar nues t ro 
colosal Palacio de las Leyes y el 

I rico estilo arqui tectónico de los 
Centros Gallego y Astur iano. Tiem-
pos cronometrados en el semáfaro 
de P r ado y San José, por P rado : 
Luz verde (vehículos) 145 segundos; 
luz roja (vehículos) 145 segundos; 
luz amari l la (paso l ibre a peatones 
quedando in te r rumpida la circula-
ción de vehículos en ambas calles) 
5 segundos. 

Tiempo cronometrado en P r a d o y 
Dragones, por Prado: Luz verde, 
161 segundos; luz roja , 110 segun-
dos; luz amaril la , 5 segundos. 

Sólo 5 segundos protege aquí la 
luz amari l la al peatón, cuando lo re-
quer ido para cruzar la calle a paso 
pres to son 15 segundos, y separada-
men te no menos de 25 segundos. 

Debe es tudiarse m u y en serio la 
graduac ión de la luz amar i l la en to-
dos los semáforos automáticos, me -
diante un conservador cálculo ex-
per imenta l . N o r m a l m e n t e u n pea-
tón recor re 1.3 met ro por segundo, 
luego en 5 segundos h a b r á recor r i -
do 6.5 ms. y la calle P rado t iene un 
ancho aprox imado de 25 metros . 
¿Qué menos en los semáforos m e n -
cionados, que de 15 a 20 segundos 
de luz amar i l la pa ra el peatón y en 
esa misma proporción, según sea el 
ancho de la calle, los demás? Los 
semáforos operados a mano, son 
más justos con el peatón, al conce-
derles el t iempo necesar io para c ru -
zar. Pe ro en .esto —y repet imos lo 
sugerido en otra ocasión al genera l 
Salas Cañizares y el coronel Ledón 
Iglesias, sin que nada se haya he-
cho— el policía auxi l iar del sema-
foris ta debe auxi l iar al caminan te 
br indándole orientación y ayuda al 
c ruzar la calle, p r inc ipa lmente si 
se t ra ta de ancianos, señoras o tu -
ristas, como se hace en las pr inci -
pales capitales del mundo. No sa-
bemos por qué no se ha pensado en 
eso aún . 

Po r lo expuesto insist imos en q u e 
debe de concedérsele al peatón, al 
menos en los escasos cruces regu la -
dos por semáforos, u n poco m á s de 
seguridad, un poco más de luz a m a -
rilla, po rque ahora corre el r iesgo 
de mor i r a t ropel lado f r e n t e a cual- , 
quiera de estos aparatos, que t a m -
bién se han instalado pa ra pro teger I 
al t r anseún te a pie. 

I I I 
No sabemos a qué gobierno le ca-
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brá el orgullo y el honor de iniciar 
las obras de construcción de cruces 
so ter rados o canalizaciones que p e r -
m i t a n al peatón c ruzar la calle sin 
peligro, por deba jo de la cor r ien te 
de vehículos, imi tando así lo real i -
zado en var ios países amer icanos y 
europeos. P e r o sí estamos seguros 
que a lguna adminis t rac ión t end rá 
que e n f r e n t a r s e m u y pron to con 
esta situación, es tudiando 1-• me-
dios más expedi tos de l levar la a ca-
bo, tanto en el aspecto económico 
como en el de los planes a seguir 
en la e jecución de la obra. Son és-
tos, obras de enve rgadu ra que re -
qu ie ren plan estudioso, d inero y dis-
posición de hacerlo. 

Sin embargo, vamos a lanzar una 
idea que "cap tu ramos" en la redac-
ción y que "nos rega la" u n compa-
ñero tan quer ido como intel igente, 
laborioso y modesto, cuyo n o m b r e 
no menc ionamos después de los epí-
tetos, pa ra que no digan... 

Conversábamos sobre la supresión 
del semáforo de Malecón y Galiano 
que, sin buscar le los "peros", han 
conver t ido a la Avenida del Male-
cón en una vía u l t ra ráp ida , ev i tan-
do t r anques y faci l i tando, en fin, el 
paso de los automóviles que en in-
t e rminab le ca ravana buscan el des-
ahogo de esa avenida; ahora ya no 1 

t i enen que i n t e r r u m p i r su m a r c h a | 
u n solo momento.—Pero. . . ¿y el pea-
tón?— comentábamos. ¿Cómo, cuán-
do y dónde cruza la Avenida, sobre 
todo en el t r amo más difícil, diga-
mos de P r a d o hasta el Monumen to 
a El Maine? 

Si no se pueden hacer canaliza-
ciones por lo costoso y por lo dif í -
cil —esto ú l t imo por la presencia 
del m a r én el subsuelo— podr ían 
sin embargo construirse a lgunos pa-
sos elevados, m á s fáci les de logra r 
que los cruces soterrados. 
No pedimos nada ex t r avagan te ni 

f u e r a de la real idad y las posibili-
dades. Nos conformar íamos con una 
obra parec ida al arco que se levan-
tó f r e n t e al P a r q u e Cent ra l pa ra 
enga l ana r la ciudad con mot ivo de 
los actos del Cincuentenar io de la In-
dependenc ia y que recibió los pa ra -
bienes de la c iudadanía . Si bien es 

i 

ve rdad que la iniciativa y el presu-
puesto del arco re fe r ido es taban 
p lenamente just i f icados por t r a t a r -
se de la gloriosa celebración de 
nues t ro c incuentenar io republ icano, 
no es menos cierto que la proposi-
ción que hacemos, está amparada 
por una necesidad pública, que re-
clama ungente solución. 

Con tres arcos tan solo, quedar ía 
no tab lemen te al iviado el problema, 
pud iendo instalarse de mane ra ta l 
q u e el largo t r amo desde P r a d o 
hasta el P a r q u e de El Maine quede 
dividido en cua t ro puntos, a igual 
dis tancia uno de otro, habi l i tados 
pa ra of recer le segur idades al pea-
tón al c ruzar la Avenida. Tomando 
los ex t remos (Prado y El Maine) 
sólo es necesar io const ru i r u n paso 
o arco f r e n t e al P a r q u e del Maine, 
pues to que en P r a d o ya el semáfo-
ro le concede al peatón — a u n q u e 
con deficiencia?— un t iempo de vía 
l ibre. Ya tenemos dos pasos, ins ta-
lando un sólo arco. Los otros dos 
que proponemos, deben ins ta larse 
en t re los anter iores y a igual dis-
tancia uno de otro, resu l tando en-
tonces que en el largo t r amo d e . . . 
cuadras, el peatón d i s f ru ta r í a de se-
gur idades para cruzar cada 4 ó 5 
cuadras . 

Piense en esto el gobierno y aní-
mese a real izar esta obra, más sus-
tancial que costosa. Debe es tudiarse 
el proyecto por los técnicos para 
de t e rmina r materiales , estilo, faci-
l idades y seguridades que deben 
reun i r , considerando además, como 
fac tor m u y importante , que su al tu-
ra debe ser suf ic iente pa ra pe rmi -
t i r el paso de las carrozas de ca rna-
val. Si no aramos en el mar , el pró-
ximo Carnava l lo veremos en el 
Malecón y cua lquier otro día podre-
mos d i s f ru t a r de las delicias del 
acogedor "muro" . 


